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23º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Ciclo “B” (8 de septiembre de 2024) 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 Jesucristo nos ha convocado, abre nuestros oídos y purifica nuestra 

lengua, para que le escuchemos y proclamemos su grandeza.  

Bienvenidos todos a esta celebración. 
  

  Si hacemos oídos sordos a Dios que nos habla a través de su Palabra. 

Permanecemos mudos y enrocados en nuestro egoísmo. Por eso, le pedimos 

perdón: 

 Tú, que siempre eres fiel: Señor, ten piedad. 
 

 Tú, protector de los pobres: Cristo, ten piedad. 

 

 Tú, sanador de los enfermos: Señor, ten piedad. 
 

     Dios Padre, compasivo y misericordioso, sana nuestra sordera y nuestra 

mudez para acoger y transmitir tu Palabra, perdona nuestros pecados y 

llévanos a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, por ti nos ha venido la redención y se nos ofrece la adopción 

filial; mira con bondad a los hijos de tu amor, para que cuantos creemos en 

Cristo alcancemos la libertad verdadera y la herencia eterna. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.  

 Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) VIGESIMOTERCER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el 

salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de 

la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 

 La curación de un sordomudo en la región pagana de Sidón está narrada 

por el evangelista Marcos con una intención claramente pedagógica. Es un 

enfermo muy especial. Ni oye ni habla. Vive encerrado en sí mismo, sin 

comunicarse con nadie. No se entera de que Jesús está pasando cerca de él. 

Son otros los que lo llevan hasta el Profeta.  

 También la actuación de Jesús es especial. No impone sus manos sobre 

él como le han pedido, sino que lo toma aparte y lo lleva a un lugar retirado de 

la gente. Allí trabaja intensamente, primero sus oídos y luego su lengua. Quiere 

que el enfermo sienta su contacto curador. Solo un encuentro profundo con 

Jesús podrá curarlo de una sordera tan tenaz.  

    Al parecer, no es suficiente todo aquel esfuerzo. La sordera se resiste. 

Entonces Jesús acude al Padre, fuente de toda salvación: mirando al cielo, 

suspira y grita al enfermo una sola palabra: Effetá, es decir, «Ábrete». Esta es 

la única palabra que pronuncia Jesús en todo el relato. No está dirigida a los 

oídos del sordo, sino a su corazón.  

 Sin duda, el evangelista san Marcos quiere que esta palabra de Jesús 

resuene con fuerza en las comunidades cristianas que leerán su relato. Conoce 

bien lo fácil que es vivir sordos a la Palabra de Dios. También hoy hay 

cristianos que no se abren a la Buena Noticia de Jesús ni hablan a nadie de su 

fe. Comunidades sordomudas que escuchan poco el Evangelio y lo comunican 

mal.  

 A veces se diría que la Iglesia, nacida de Jesús para anunciar su Buena 

Noticia, va haciendo su propio camino, olvidada con frecuencia de la vida 

concreta de preocupaciones, miedos, trabajos y esperanzas de la gente. Si no 

escuchamos bien las llamadas de Jesús, no pondremos palabras de esperanza 

en la vida de los que sufren.  (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 



3 

 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Tras haber escuchado la palabra de Dios, presentemos al Padre 

confiadamente nuestras suplicas. 
 

1.- Para que la Iglesia, abierta al diálogo con el mundo de hoy, pueda llevar a 

los oídos de todos, la buena noticia de la salvación. Roguemos al Señor. 
 

2.- Para que los políticos y responsables de la economía trabajen para hacer 

posible un mundo donde toda persona pueda vivir dignamente y en paz. 
Roguemos al Señor. 
 

3.- Por este mundo nuestro, que hace oídos sordos al grito de los pobres, para 

que escuche sus gemidos y hable palabras y hechos de liberación. Roguemos al 

Señor. 
 

4.- Por las personas que trabajan en los hospitales y centros de salud, y por las 

que se dedican a la investigación para erradicar las distintas enfermedades que 

aquejan hoy a la humanidad. Roguemos al Señor. 
 

 Padre, que siempre nos atiendes, escucha nuestras oraciones y mira con 

bondad las necesidades y deseos de tus hijos. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
CANTEMOS AL AMOR DE LOS AMORES 

 

Cantemos al Amor de los amores, 
cantemos al Señor. Dios está aquí, 
venid, adoradores,  
adoremos a Cristo Redentor. 
 

 

PLEGARIA LITÁNICA 
Te adoro con devoción, Dios escondido,  
oculto verdaderamente bajo estas apariencias. 
A Ti se somete mi corazón por completo, 
y se rinde totalmente al contemplarte. 
 

Todos: Te adoro con devoción, Dios escondido. 
 

Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto;  
pero basta el oído para creer con firmeza; 
creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios:  
nada es más verdadero que esta Palabra de verdad. 
 

En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, 
pero aquí se esconde también la Humanidad; 
sin embargo, creo y confieso ambas cosas, 
y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido. 

Gloria a Cristo Jesús, 
cielos y tierras, bendecid al Señor; 
honor y gloria a ti, Rey de la gloria. 
Amor por siempre a ti, Dios del amor. 
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No veo las llagas como las vio Tomás, 
pero confieso que eres mi Dios: 
haz que yo crea más y más en Ti, 
que en Ti espere y que te ame. 

 

Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos 

confiadamente la oración que Cristo nos enseñó:  
 Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre santo, porque todos los que esperan en Ti nunca 

quedan defraudados. 
 

- Te bendecimos, porque Tú eres la fuerza de los débiles, el liberador de los 

empobrecidos, el Dios que salva. 
 

- Te bendecimos, Padre, porque en tu Hijo Jesús se cumplieron tus promesas: 

abrió los ojos a los ciegos, los oídos a los sordos, y soltó la lengua de los mudos. 
 

- Te bendecimos, porque Jesús proclamó la liberación a todos los cautivos y 

dio comienzo a un tiempo de gracia que todavía disfrutamos. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y animado con tu cercanía 

en el Sagrario.   

 Abre nuestros oídos para escuchar tu palabra salvadora y nuestros labios 

para testimoniar tu bondad. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios 

verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Anunciemos el Evangelio del Señor. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 


